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El vértigo al borde del precipicio, los 
senderos zigzagueantes de las mon-
tañas, las sombras en la profundi-
dad del valle, la luz deslumbrante 
del horizonte dibujado por el mar, 
los recovecos del jardín... Le Corbu-
sier concebía los edificios como un 
paseo por la naturaleza, un deam-
bular arquitectónico a través de 
rampas, curvas, terrazas y ventanas 
panorámicas. Descubrió la esencia 
y la belleza del paisaje leyendo ob-
sesivamente a Rousseau. Desde su 
primer edificio, Villa Fallet, que di-
señó a los 20 años en las colinas de 
su Suiza natal, quiso pasear por la 
arquitectura, inventando nuevas 
formas, nuevos paisajes urbanos.  

Y soñó con inventar nuevas ciu-
dades. En su polémico plan para 
París de 1922 (que causó escándalo 
pero le hizo famoso) sólo dejó en 
pie la Tour Eiffel, el Louvre, la Ópe-
ra y algunas iglesias: destruyó el 
cascó antiguo y llenó la ciudad de 
rascacielos de cristal. De Barcelona 
borró el Gótico y el barrio Chino pa-
ra dibujar bloques de edificios ra-
cionalistas alrededor del Eixample 
y levantar tres rascacielos frente al 
mar. Proyectos provocadores que 
sabía que nunca llegarían a cons-
truirse. Los sueños, los fracasos y 
las obras maestras de Le Corbusier 
se materializan en la exposición Un 
atlas de paisajes modernos, que tras 
verse en el MoMA de Nueva York 
(recibió 405.000 visitantes) aterriza 
en CaixaForum Barcelona para via-
jar después a Madrid.   

«La obra de Le Corbusier es com-
parable a la de Picasso, realizada a 
lo largo de seis décadas. En esta ex-

posición no encontramos a un 
Corbusier irritante, de grandes es-
lóganes, a un ser de tendencia to-
talitaria y dogmático, como se le 
ha visto en ocasiones. Estamos an-
te un hombre contradictorio, con 
una dimensión profética, la de los 
grandes planos urbanísticos, pero 
también poética. Y esta tensión en 
su obra, entre la ambición extraor-
dinaria y la visión interna del pai-
saje, será una constante», explica 
el comisario y catedrático de la 
Universidad de Nueva York, Jean-
Louis Cohen.  

La magna exposición de Caixa-

Forum construye el cosmos arqui-
tectónico de Le Corbusier a través 
de sus maquetas originales, de los 
proyectos nunca construidos, de 
sus lienzos puristas –que querían 
ser una reacción contra el cubis-
mo aunque beben directamente de 
él–, de sus dibujos, de sus acuare-
las de viaje y de la reconstrucción 
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Sueños y 
fracasos de    
Le Corbusier 
‘Un atlas de paisajes modernos’ repasa 
sus obras y proyectos no construidos 
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con mobiliario de época de cuatro 
interiores que él mismo diseñó (la 
Maison Blanche aún anclada en el 
clasicismo del XIX o el moderno pa-
bellón para la Villa Church). 

«Le Corbusier fue un arquitecto 
seductor y escandaloso, que viajaba 
constantemente, daba conferencias 
por todo el mundo y proclamaba la 
destrucción de las ciudades para 
construirlas de nuevo. Pero paradó-
jicamente, siendo el arquitecto de 
los tiempos modernos, de la máqui-
na, estaba obsesionado con las imá-
genes del pasado, por la Roma anti-
gua y la Grecia clásica, que le des-
lumbraron en su viaje por Oriente», 
apunta Cohen. El Partenón inspiró 
en 1918 su primer cuadro, La Che-
minée, traducido en un ideal: un cu-
bo blanco sobre una plataforma (la 
acrópolis) en un paisaje de tonos 
beige y ocre. La pureza de la forma 
y del volumen platónico, que impri-
miría después en sus líneas arqui-
tectónicas. Fue en París donde em-
pezó a pintar cuadros abstractos, 
geométricos, más allá del cubismo 
y que coqueteaban con el surrealis-
mo. «Más que naturalezas muertas 
sus cuadros son paisajes de objetos 
con ideas de yuxtaposición de for-
mas que migrarían hacia su arqui-
tectura», señala el comisario. Le 
Corbusier siempre consideró su at-

�El relojero que no fue. El joven Charles Édouard 
Jeanneret-Gris nació en La Chaux-de-Fonds, la ciudad que 
producía la mitad de los relojes que se vendían en el mundo. 
Sus padres esperaban que se dedicara a grabar cajas de 
relojes, técnica que aprendió, de ahí la precisión y elegancia 
de sus dibujos y planos. 
�Pseudónimo. En 1920, Jeanneret adoptaría el heterónimo 
de Le Corbusier para firmar sus provocativos artículos en la 
revista ‘L’esprit Nouveau’, que fundó en París junto al poeta 
Paul Dermée y al artista Amédée Ozenfant.  
�Destruir ciudades. París, Moscú, Barcelona o Alger fueron 
algunas de las ciudades que Le Corbusier quiso derrumbar 
para levantarlas de nuevo como urbes hipermodernas. 

EL GENIO SUIZO EN TRES PUNTOS

Stein), pero también se adentra en 
sus frustraciones y decepciones, co-
mo los concursos fallidos para la se-
de de Naciones Unidas en Ginebra 
y Nueva York, el Palacio de los So-
viets de Moscú o un gran hospital 
en Venecia.  

Fue en la India donde pudo cons-
truir una ciudad entera en Chandi-

garh, la nueva 
capital del es-
tado de 
Panyab. En 
esta obra mo-
numental, tra-
zó una nueva 
poética del 
hormigón vis-
to, con edifi-
cios sorpren-
dentes para el 
Parlamento o 
la Asamblea. 
Le Corbusier 
diseñó 400 
p r o y e c t o s ,  
construyó 75 
edificios, pu-
blicó casi 40 li-
bros y dejó su 
huella en to-
dos los conti-
nentes, «salvo 
Au s t r a l i a » ,  
puntualiza el 
comisario.  

Al final de 
sus días, el ar-
quitecto volvió 

a los clásicos (releyó El Quijote, La 
Ilíada y Así habló Zaratustra) y se 
recluyó en su espartana cabaña de 
la Costa Azul, con una única venta-
na al mar. Su último dibujo, del fa-
tídico verano de 1965, reproduce la 
vista desde su ventana: la playa y 
las aguas del Mediterráneo, en las 
que moriría ahogado. 

En la Villa Saboya de Poissy (1928-1931), Le Corbusier firmó su particular manifiesto arquitectónico. / RICHARD PARE

El óleo ‘Un incendio’ y la 
maqueta de la Asamblea 
de Chandigarh (India). / 
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telier de pintor como su «laborato-
rio secreto».  

Un atlas de paisajes modernos 
viaja por las villas icónicas del ar-
quitecto (con su particular manifies-
to arquitectónico que es Villa Sabo-
ya o la elegante Villa Stein, que di-
señó para el hermano de Gertrude 
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